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Petróleo g sociedad: 
empendi43 bibl*l$fico. 

"Parte V. Ciudades petroleras (el caso de 
Coatzacoalcos, MinatitlBn y Cosoleacaque 

El beso colectivo de la muerte 
eseapó de una planta de amoniaco, 
lamió la garganta de los nima. 
emit6 los alvéoh pulmonares. 

Ho?/ J ~ M  un besó de amoniaco. 
ma&na caricias de metano, 
suspiros de cloraios. plomo, 
dosis diaria de contaminaci6n. 
Y aún 120 están conformes. 
108 diablos terrenales, 
faltan Las Barrillas. El Osti6n, 
para hacer de Coatxaeoalcos 
la letrina más apestosa 
de América Latina.' 
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Uno de los fenómenos socioculturales más llama- 
tivos y más conocidos que están relacionados con 
la industria petrolera en un sentido amplio, son los 
desequibrios inter e intrarregionales que ésta cau- 
sa. Comparables con lo que desde tiempos más re- 
motos ha significado la fundación de puertos o la 
apertura de minas y en épocas más recientes, de 
complejos industriales y "polos de desarrollo" seme- 
jantes, tanto la extracción de hidrocarburos como el 
establecimiento de complejos petroquimicos han 
transformado violentamente regiones enteras. La 
necesidad de grandes cantidades de mano de obra 
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'Fragmento del poema "El beso colectivo de la muerte". 
Humberto Burguete Pedrero. iCu4ntos Cristosfdtan?. Ed. 

I Huarichi, Coatzacoalcar. 1982. 

para la fase de construcción de las instalaciones 
necesarias y, aunque de tipo diferente, para laope- 
ración de las mismas, provoca unaafluenciamasiva 
de personas que venden su fuerza de trabajo a estas 
empresas y que provocan, al mismo tiempo, la 
afluencia de muchos más todavía que trabajan en 
industrias y talleres subsidiarios, los que se colocan 
en las actividades terciarias en expansión o pasan a 
forinar parte de quienes fueron atraídos por la espe- 
ranza de una vida mejor, pero para quienes ya no 
hay lugar. 

La región sureña del estado de Veracruz es 
una región de este tipo, aunque sus principales cen- 
tros urbanos no fueron creados por el oro negro: 
Coatzacoalcos tuvo una historia cambiante como 
centro político-administrativo y comercial y como 
lugar de paso terrestre y marinodesde su fundación 
a fines del siglo XVI hasta su transformación en la 
ciudad más importante de la región bajo los auspi- 
cios de las compañías.petroleras extranjeras: Mina- 
titlán derivaba su importancia igualmente cam- 
biante primero de su localización más segura ante 
las incursiones piratas en el siglo XVII y XVIII. 
luego, a partir de los años veinte del siglo pasado, de 
su aserradero y, finalmente, de la instalación de la 
refinería en 1908 Cosoleacaque, en cambio, poblado 
nahua en las inmediaciones de Minatitlán, proveía 
de mano deobra barata alaconstrucciónde infraes- 
tructcirade las dos ciudades mencionadas, pero per- 
maneció relativamente aislado hasta que fue tocado 
por el crecimiento explosivo del área urbana de 
Minatitlán y de los complejos petroquímicos hace 
apenas tres décadas. No fueron creadas, pues, pero 
sí transformadas rápida y violentamente, al igual 
que toda la región quecuentaahoratambién a Agua 
Dulce, Las Choapas y Nanchital entre sus asenta- 
mientos urbanos relacionados con la industria pe- 
trolera. 
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Esta quinta parte del compendio bibliográfico 
“Petróleo y sociedad”* presenta un grupo de estu- 
dios realizados por diferentes especialistas en an- 
tropología, economía, sociología y ecologia acerca 
de los tres asentamientos urbanos centrales de esta 
región: Coatzaeoalcos, Minatitlán y Cosoleacaque. 
De acuerdo con la característica general de este 
compendio, se trata deestudios publicados, es decir, 
se prescinde de estudios y documentos elaborados 
por instituciones oficiales o privadas al respecto$ 
aunque éstos sean indispensables para los estudio- 
sos profesionales de la problemática en cuestión, no 
suelen ser accesibles para el público más amplio a 
quien se dirige también este compendio que, por l o  
demb, tiene un cierto carácter introductorio. Por 
otra parte, parece pertinente seflalar, que natural- 
mente la comprensión cabal de los fenómenos discu- 

ZEn la primera parte de este compendio se reseñaron va- 
riarobras a introducciúngoced aL.trrnáticn”petr6leo 
ysoeied~’(v~I~palapa,n.4,pQgs.89&849).Enlasegunda 
partese presentaron losmatarialespuMieadossobreestatem8ti- 
ea por el CMIsejo Nacional de CieneiayTecnolq3a(vesse Iztapa- 
lapa. n. 5, p@. 311-317). La tercera parte estuvo dedicada al 
sellal.miento de Iaa publicacioneseditadarpor el Imtitutohfexi- 
eano del Petróleo, Beh6h  Mexiannos y la Seci-etarin de Pm- 
gramación y Presupueato(vérw iziapaiapa. n. 6. p@. 931-938). 
En la cuarta partesepresentaron tesisprofesionales mientesen 
varias disciplinar que se ocupan de los obreros petroleros, su 
sindicato y I8 región ptrolera Poza Rica-Coatzintla (véase Ma- 
palapa, n. 8. p & ~ .  246-2531. 

8Entre estos est&n, por ewmplo. el Plan enidal  para el 
denarrollo urbano y rural del estuda de Veranuz (versión preli- 
minar, Gobierno del Estado de Veracruz. 1977.131 pass.), un 
informe de trabmo de campo llamado Región Coatratoalcor- 
MinatiUá?~ (Dirección General de Amntamienb Humanos y 
Obras Públicas del gobierno estatal, 1978, aprox. 110 págs.) y las 
dos versiones del Plan para el desarroido inkgrai del Intrno de 
Tehuaniepee(ediiadaaen 1971 y 1976, respectivamente. por laya 
detuparecida Comisión Cmrdinadora para el Dearrollo Inte- 
val  del Istmo de Tehuantepec) 
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tidos en estasobras noes posible sin tomar en cuenta 
la bibliografía más general, por lo que se remite a 
los estudios y ensayos más comprehensivos sobre la 
historia de Veracruz y la “cuestión urbana”. 

Los trabajos por presentar han sidoagrupados 
de tal manera que se comienza con un acercamiento 
regional a este conjunto de ciudades, después se 
hace referencia a los estudios de los procesos de 
urbanización misma y se termina con aquellos que 
tratan específicamente la problemática de los habi- 
tantes de las ciudades perdidas. 

1. Acercamiento a la  región 

Obviamente, no es posible estudiar adecuadamente 
los procesos de urbanización mencionados y la in- 
fluencia de la industria petrolera sobre ellos sin 
adoptar un punto de vista regional. 

Un acercamiento particular en este sentidoes 
el realizado por un equipo interdisciplinario de 
investigadores del Centro de Ecodesarrollo(CEC0- 
DES). que estudió durante más de dos aflos (1979- 
1981) el centro de la provincia petrolera de Tabas- 
co-Chiapas (definido como “zona piloto” del proyec- 
to).4 El objetivo general de la investigación, una 
contribución a “la evaluación social de la tecnolo- 
gía” (&. 13) se desglosa como sigue: “I. Valorar la 

‘Las citas siguientes provienen del resumen de la primera 
etapa: Alejandro Toledo, cwrd.. Petrdleo I/ ecodesarrollo el 
Sueste de M é x b ,  Centro de Ecodesarrdlo, México I W ,  263 
Pnsg Hay que anotar que la obra contiene 19 pssrS. de bibibgra- 
fía sobre la tedtica. Una versión recortada del apltulo If de la 
parte I ha sido publicada con el tltulo “Zona mstcra: eeologla. 
eeonomia y polltica” por Alejandro Toledo en el número 8 de 
Iziapalapa (páaa. 173-184). Para la comprensión del enfomie 
puede servir también la presentaci6ne~uemPcade Alejandro 
YBRez-Arancibi “Uso. recursos y ecologia de la zona wtera”, 
aparecida en la revista Ciencia II Desarrollo. año VIII. 1982. n 
43. p e s  58-63 



magnitud de los efectos de las actividades petrole- 
ras en el ecosistema y su entorno humano, con una 
visión de largo plazo. 2. Contribuir a la búsqueda de 
estrategias que permitan realizar los programas 
de expansión de PEMEX,  en armonía con el medio 
ambiente. 3. Abrir las vías de acceso aunaformade 
planificación ecológica y social de los recursos natu- 
rales y humanos de los ecosistemas donde PEMEX 
realiza sus actividades” (pág. 21). La concepción de 
la unidad geográfica que se extiende desde la cuen- 
ca baja del río Coatzacoalcos en Veracruz hasta la 
Laguna de Términos en Campeche como “ecosiste- 
ma costero” da la clave para la comprensión de los 
fenómenos bajo estudio: “Esta área se concibe como 
una sola unidad de organización ecológica y social 
en el sentido de un superorganismo integrado por 
todos los seres vivos que pueblan el área, incluido el 
hombre, en estrecho contacto con el medio físico” 
(pág. 27). 

Para la temática presente, es de relevancia, 
ante todo, la primera parte que resume de manera 
global la situación común de las tres subregiones del 
área (el delta del río Coatzacoalcos, la cuenca del 
Grijalva-Usumacinta y la sonda de Campeche), em- 
pezando con las características propias de los ecosis- 
temas costeros y pasando revista después a las di- 
versas clases de modificaciones que se han dado en 
el área durante las últimas tres décadas: las grandes 
obras de infraestructura (pregas para lageneración 
de energía eléctrica y sistemas de drenaje para el 
control de las inundaciones, los puertos y las vías de 
comunicación interiores), las actividades, agrope- 
cuarias, la pesca, las actividades industriales (prin- 
cipalmente la extracción de hidrocarburos y de azu- 
fre así como la petroquímica y la producción de 
fertilizantes) y los acelerados procesos migratorios 
y de urbanización. Sin embargo, gran parte de los 
datos y las consideraciones sobre la zona piloto mis- 

ma son bien indicativas también para la primera 
subregión (particularmente lo seflalado acerca de 
las actividades de Pemex que afectan el medio am- 
biente y los cambios observados en lascomunidades 
chontales en el perímetro de éstas). La conclusión 
general5 es bastante dramática: “Nada ha estado 
más lejos de loscriteriosque han impulsadoelcreci- 
miento de las actividades industrialesen el ecosiste- 
ma [...I que cualquier consideración de orden am- 
biental destinada a mantener y preservar sus 
equilibrios necesarios” (pág. 59) y “El carácter del 
crecimiento industrial y la ganaderización del agro 
se convierten, así, en dos grandes factores de estran- 
gulamiento de la economía regional” (pág. 63). 

E n  este contexto, los autores ubican los proce- 
sos de urbanización en la zona (págs. 67-72) que el 
director del proyecto mencionado analiza con más 
detenimiento en una obra posterior, elaborada con 
dos colaboradores nuevos.6 Aquí se destaca, ante 
todo. que las deficiencias de vivienda, equipos y 
servicios urbanos, frecuentes también en el resto del 
país, constituyen “en las condiciones del trópico hú- 
medo un peligro para la vida humana” (pág. 57)y que 
partieularrnente en materia de vivienda nueden ob- 

SAparte del diagnóstico. elestudiocontieneunalargaserie 
de proposiciones y recomendaciones para lograr un modelo alter- 
nativo de aprovechamiento del medio ambiente natural que no 
desemboque en su destrucción (“ecodesarrollo”). 

EAlejandro Toledo. con lacolaboración de Arturo Núflez y 
Hktor Ferreira. C6mo deatmir el parah:  el desastre ecoI6gico 
dol Sureste. Ed. océanoCECODES. México 1983.161 p e s .  Tam- 
bién esta obra contieneunaampliabibliograflay tratadedemos- 
trar la viabilidad de un modo alternativo del manejo de los 
recur808 naturales en la zona cmtera del Sureste y de enfatizar 
los cambios institucionales necesarios paraacercarse a ello(ante 
todo. una deseentralizaci6n efectiva). El capitulo 6 se ocupa de 
“La urbanización en el área: un procepo fuera de control” y en el 
capitulo I se analizan criticamente los impactos de los proyectw 
más recientes previstos para la regi6n. 
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servarse transplantes de “diseaos que son funciona- 
les en otras latitudes y para culturas diferentes” 
(pág. 58). Las páginas quesiguen aestas observacio- 
nes generales se ocupan dela situación específica de 
Coatzacoalcos, esta ciudad tan contrastante, con su 
trazo céntrico t a n  particular, enclavada entre du- 
nas y pantanos, el r í o  y el mar... 

Parece pertinente mencionar aquí todavía 
cuatro trabajos ya un tanto rebasados por el des- 
arrollo reciente de las ciudades mencionadas. En 
base a materiales estadísticos de 1940 a 1960. traba- 
jo bibliográfico y un viaje a la región a comienzos de 
1968. un grupo de investigadores del Instituto de 
Investigaciones Económicas de la UNAM reunió 
materiales sobre el istmo de Tehuantepec; la publi- 
cación realizada por Arturo Ortíz7 contiene una 
parte (cap. 11) sobre el istmo veracruzano y referen- 
cias a la situación y las perspectivas que resultan de 
la comunicación interoceánica a través del istmo 
(cap. IV). Con más detalle, Elia Heredia estudió la 
zona de influencia de Coatzacoalcos en términos del 
hinterland de un puerto marítimo, haciendo énfasis, 
ante todo, en la infraestructura de comunicaciones y 
presentando una visión general de la zona.8 Por su 
parte, Antonio de P. Moreno y Manuel Carbajal 
presentaron en el séptimo Congreso Nacional de 

:Arturo Ortlz Wadgymar, Axpctoa de In mmomiu del 
i.s/mo i k  Tehuantepw. UNAM. México 1981, 110 págs. 

“Elia Meredith Heredia Romell6n. La zona de influe>,& 
drl I’iwto df Coutracoalco*. UNAM (Escuela Nacional de Eco- 
nomla. tesis profesional). México 1966. 191 págs. Este trabajo. 
que fue consultado en la BiblÍoteea Nacional. contiene datos 
económicos sobre el puerto etc., ante todo, para Iw anos 1954- 
1962. Vale lapenaanotar queen ellase hace referenciaadostesis 
profesionales presentadas con anterioridad en lamismainstitu- 
ción que m u y  probablemente traten temáticas relacionadas: Gui- 
llermo Prieto Fortún. L<>Y puertas libre*. El siatem<r Coatiamal- 
rnx-Sdirio < : r u ~  (año 1960) y Jorge de la Vega D., L 1 1  inrlustri<i 
del ,,ulnilr<i (vri Mé.icieu (año 1951)). 
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Sociología una ponencia que considera comparati- 
vamente ciudades mexicanas bajo la influencia de 
la industria petrolera, destacando la labor de Petró- 
leos Mexicanos en ellas; las págs. 63-66 están dedi- 
cadas a Coatzacoalcos y Minatitlán.9 La interesante 
(y lamentablemente desaparecida o suspendida) re- 
vista Dualismo del Instituto de Inyestigaciones y 
Estudios Superiores Económicos y Sociales de la 
Universidad Veracruzana trató en un artículo10 “las 
principales características de la estructura econó- 
mica de la región ístmica de Tehuantepec en 1960, 
1970 y su proyección a 1976, así como su dinamismo 
global, por actividades y sectares dentro del marco 
üe referencia nacional” (pág. 301). Aunque los enfo- 
ques de estos cuatro trabajos se antojan mucho más 
limitados que el asumido por los equipos del CECO- 
DES y aunque todos ellos tienen en menor o mayor 
medida, grandes lagunas empíricas a pesar de su 
carácter eminentemente descriptivo, parece necesa- 
ria mencionarlos aquí, ya que representan enfoques 
frecuentemente presentes en la discusión sobre la 
zona y hasta sobre la “cuestión urbana” en general..” 

2. La zona eonurbada 

Varios de los trabajos publicados sobre las ciudades 
petroleras del sur de Veracruz no lasestudian sepa- 

‘Antanio de P. Moreno y Manuel Carbajsl, Soeiola~a ui- 
bana de Mézieo: influencia social de Petróleos Mexiemton en cen- 
tros uvbanaa, sobretiro sin identificación. 1957. 71 pégs. 

‘OE. Manuel Saldana y Javier Juárez Sánebez, “Et istmo 
de Tehuantepec: un análisis preliminar”. Dualismo. vol. 1. 
1972, n. 2. págs. 301-332. 

“Parece pertinente agregar que una interesantevisión de 
los comienzos de la actividad petrolera en la región presenta el 
recién publicado estudio de Elena Azaola, Re@lióiL y derrulo dcl 
magonWm0 agrario, SEP/XI-FCE, México, 315 p W  (el libro se 
centra en el movimiento maaonista en Veracruz y Tabasco 
durante los afios 1906-1911). 

”.. 



Reseñas 

radamente. sinocomounconjunto.Yaen laprimera 
parte de esp compendio se había sugerido la lectura 
del estudio “La unidad de producción compleja 
Coatzacoalcos-Minatitlán-Cosoleacaque: algunas 
notas para una evaluación”’* que pretende “analizar 
los problemas relacionados con la formación de uni- 
dades de producción ,complejas al interior de una 
economía mixta subdesarrollada” ( p a .  161). Des- 
pués de revisar someramente lcy vínculos entre el 
estado mexicano, la industria petroquímica y el ca- 
pital transnacional, Alejandro Toledo reseña breve- 
mente el desarrollo industrial de la zona desde la 
puesta en marcha de la primera refinería instalada 
en terfitorio mexicano, en Minatitlán, hasta la pla- 
neación del complejo Morelos (semejante y cercano 
a La Cangrejera) para examinar después la situación 
de empleos, corrientes migratorias y estado de la 
urbanización y contaminación ambiental. 

La ya mencionada revista Dualismo publicó 
unos años antes un informe sobre la zona Coatza- 
coalcos-Minatitlán (referente a los recursos natura- 
les, población, crecimiento industrial, proyectos de 
inversión y políticas de desarrollo), donde se ofrecen 
detalles acerca de los problemas de vivienda, urba- 
nización, de comunicaciones y de servicios genera- 
les en ambas ciudades.1s Materiales estadísticos 
eomDarativos con reswcto a todas las ciudades ve- 

- 

dio publicado en la misma revista;I4 los datos se 
refieren a la demografía y la distribución sectorial 
de la población económicamente activa, utilizando 
como base los censos nacionales de 1940,1960,1960 
y 1970. Otro estudio más, publicado en la misma 
revista, presenta datos acerca de diversos aspectos 
de la población económicamente activa, basándose 
en las mismas fuentes.l6 Dado que los resultados del 
censo de 1980 todavía no se han publicado, los cam- 
bios drásticos de la última década no aparecen re- 
gistrados y analizados en estudios más recientes.16 

Dos estudios de la antrop61oga Margarita No- 
lasco se ocupan específicamente de Coatzacoalcos. 
Su tesis doctoral.17 un estudio comparativo de Coat- 
zacoaicos, Puebla, Oaxaca e Iztapalapa. enfoca estos 
cam desde ”un modelo de urbanización dependiente” 
(cap. 2), donde la urbanización vertiginosamente 
rápida en México se comprende principalmente 
como resultado de la  expulsión rural y donde 
al crecimiento de la población urbana corresponde 
“el no desarrollo económico y social urbano”, pág. 

“Luis Miguel Ramos. “Pistribución y evolución de las 
actividades urbanas del estado de Veracruz”. Dualismo. vol. 3 ,  
1974. n. 2. pAgs. 166-207. 

‘sLuis Miguel Ramos. “Hacia un análisis regional del 
empleo: la población económicamente activa de Veracruz. 1940- 
1970”. DualzPmo, vol. 2, 1973. n. 1, págs. 29-116. 

‘EAsí. por ejemplo, el crecimiento demografico de 1960- 

raCrizanaS (incluyendo aqui 
can, Las Choapas y Jaltpan) proprciona Otro 

~ ~ l ~ ~ ,  A ~ ~ ~ ~ .  1970 remstraaolamenteen Agua Dulceuna tasa mediadecreci- 
miento superior al 10% por año. mienirasque paraloatzacoalcob 
v Minatitlán lapciirascorres~ondienmson 6 86 v7 52 reduect!. 

‘PAlejandm Toledo, “La unidad de producción compleja 
Coa~aropkos-MinatitlAn-Cosoleaeaque: algunas nota8 para una 
evaluación”. en: Ivan Restrepo. cwrd.. C d i e t o  entre ciudad y 
campo en Adri ca  Latien. phgs. 161-189, Nueva Imagen. Mexi- 
co 1980. Véase tambien Ixtapaiapa, año 2. 1981, n. 4,  pág. 399. 

Wentro de Estudios Económicos Y Sociales. “Caatzacoal- 
eos-MinatitlAn: desarrollo y problemas urbanos”. Dualismo. vol. 
5. 1976. n. 2 ,  pAgs. 145-177. 

~~~~ 
. ~ “ 

vamente (según L. M. Ramos:“Distribueión ...“, op. cit.. pAg. 170): 
en cambio. A. Toledo y otros (op. cit. pAg. 67) indican tasas del 
orden del 12% para losúltimosañospreeisamenteen lasciudades 
de Coatzacaalcm y MinatitlAn. 

“Margarita Nolssco. Cuatro ciudaden: el proceso de urba- 
nización dependiente, Instituto Nacional de Antropologia e 
Historia. México 1981,343 págs. Algunos datas fueron adelanta- 
dos por la autora en su artículo “iztaealco-iztapalaDa y Coatza- 
coalcos: dos casos de urbanización desviada y ruralización del 
proceso de urbanizacián” (en la revista Planificación. vol. 2. 
1973, n. 13. págs. 25-30). 
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39.tu El capítulo 3 (págs. 53-120) estádedicadoa 
Coatzacoalcos: reseAasu deserrollohisMrico(1aciu- 
dad como villa colonial, centro comercial y de servi- 
cios, puerto con aduana marítima, centro regional 
-aunque opa~ado por Minatitlsn-de lasactividades 
petroleras en el primer “boom” petrolero mexicano, 
punto nodal del tránsito transístmico y lugar de 
paso obligado del centro del pais hacia el sureste y, 
finalmente, bajo la influencia crecientede laexpan- 
sión masivade la industria petroquímica), presenta 
la evolución demográfica del asentamientoy descri- 
be detalladamente el equipamiento urbano, lasacti- 
vidades económicas y la situación política del ano 
1976 y termina con consideraciones acerca de la 
cultura urbana y las estructuras familiaresen Coat- 
zacoalcos. En un trabajo más reciente, la misma 
autora resume estos elementos, los complementa 
con algunos datos de Minatitlhn y Cosoleacaque y se 
centra, más que nada, en las relaciones entre des- 
arrollo dependiente y marginalidad urbana.Ig 

Para los interesados en la problemática de la 
ciudad de Coatzacoalcos y de la región, se recuerda 
Bquí a modo de complemento que aunque la indus- 
tria petrolera (actualmente, ante todo, la  construc- 
ción y operación de los grandes complejos petroquí- 
micos)” y las actividades económicas directamente 
relacionadas con &tas(ic?iI=triade la construcción, 

Wompsrense sus afirmaciones con las de A. Toledo y 
otros. C6m dmtrz<ir. ..., up. e ü  , &p. 67-66 y A. Toledo. cmrd.. 
Petróleo ..., op. cit., págs. 67-69. 

‘*Margarita Nolasco. “El sistema urbano de los paises 
subdesarrollados el caso de Coatz&coPlcoe-bPinatitlán”. En: Iván 
Resirepo. cmrd.. Conflicto entre ciudad y cumpo vii Amévira 
Latinu. págs. 119-150, Nueva imagen, México 1980. 

W E n  dos númerosrecientes de la revistalrlf~nnncirhzrien- 
ti l ico u leenolbgira dedicadas a la problemática energética, se 
encuentran breves referenciasqla industria petroquímicamexi- 
cana (vol. 5. 1983. n. 82. págs. 26-31) y los complejos petroquimi- 
cos (vnl. 5. 1983, n. 83. págs 23-28), 
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transportes, talleres etc.) constituyen indudable- 
mente la problemáticadominante, también la pesca 
J’ las actividades portuarias siguen teniendo cierta 
importancia para la ciudad? fue justamente la in- 
clusión de la ciudad a un sistema nacional de puer- 
tos industriales io que provocóserioseonflictosípor la 
expropiación de tierras) en toda la zona.= Final- 
mente, hay que agregar que revistas de difusión 
nacional se han ocupado en repetidas ocasiones de 
estas problemáticas de la ciudad y de la zona circun- 
dante.23 

3. Los pobladores de las ciudadea perdidas 

Por la magnitud numérica de los afectados y la 
importancia económica y política de sus acciones y 
su potencial, merecen una atención especial las lla- 
madas ciudades perdidaso asentamientm precarios 
que se encuentran en estas ciudades petroleras al 
igual que en el resta del pals, aunque con los tara- 

Z‘Breves referencias al proyecto denominado “Alfa- 
Omsa”  (un sistema de transporte in tewdnico  entre Coatui- 
caalcas y Salina Cruz sobre la bane de contenedores transporia- 
dos porferroearri1)seencuentrsnen i~sobrascitadas de A. Ortíz 
W. (pa@. 71-81) y A. Toledo y otros (pass. 85-86); una reciente 
información periodística (Unomásuno. 23 de octubre de 1983) 
constata la “e8caea utilización del sistema multimodal transíst- 
mico” 

“El n6merocorrespondiente al mes de mayo de 1981 de la 
Kerwta Mexicana de la Conntrueei6n estuvo dedicado íntegra- 
mente al estudio y la presentación de diversos aspectos de este 
gran proyecto. 

“Véase. como botdn de muestra. el reportale de Ricardo 
Garibay. “Coate&coaleas: los jacales de Is tecnología” (PIOceso, n 
183, 5 de mayo de 1980, pass. 6-11). loa cuatro reportajes de 
Tatiana Col1 sobreel proyecto portuariodelalagunadel Ostión 
en los números 1 a 4 de la revista Por Qsto(del2.9.16~ 23 deJulio 
de 1981. respectivamente) y los fotoreportajessobreCoatzacoal- 
eos de Victor León y Sara Zalacosta, aparecidas en lqa números 
25 a 28 (del 17 Y 24 de diciembre de 1981 y del 1 Y 7 de enero de 
1982) de esta misma revista 



vantes ya mencionados (referentes al tipo de suelo, 
el clima del trópico húmedo y la contaminación ge- 
neralizada causada por las industriasde la región) y 
con fenómenos sumamente dramáticos y llamativos 
como el asentamiento precario llamado “Mundo 
Nuevo”.24 

Margarita Nolasco, con la colaboración de Ma. 
Luisa Acevedo y Carlos Melesio, ofrece en una pu- 
blicación del mencionado CECODES los resultados 
de una investigación (realizadadesde 1976 por esta 
institución y el Instituto Nacional de Antropología e 
Historia) de 66 ciudades perdidas en cinco áreas 
urbanas del país aquellos resultados que se refieren 
a la conurbanización de Coatzacoalcos-Minatitlán- 
Cosoleacaque.26 Después de analizar los aspectos 
demográficos de la urbanización en esta zona (cap. 
H),% se presenta su entorno ecológico, anotando que 
“En Coatza las viviendas de los precaristas están 
sobre las dunas costeras, en los pantanos cercanos al 
río, entre las vías del ferrocarril, cerca de las insta- 
laciones portuarias, a un lado y demasiadocercadel 
Complejo Pajaritos, casi sobre las instalaciones pe- 
troleras y portuarias en Nanchital [...I, en Mina 
están rodeando y peligrosamente cerca de la refine- 
ría, tanques de almacenamiento se encuentran casi 

‘ 

“Se trata de un asentamiento perteneciente al municipio 
de Coatzacoalcos y se encuentra en un cerro rodeadode panianos 
en las cercanias de los complejos petroquimicm de Pajariinsy L a  
Cangrejera En él se centra el ya mencionado reportaje de R. 
Garibay que fue republicado en el volumen antológico de este 
ewritor titulado De lujo II hmbre(Nueva Imagen, México 1981. 
p&a. 93-114). 

YSMargarita Nolasco, con Ja  colaboración de María Luisa 
Acevedo v Carlos Melesio. Ciddader uerdidan de C O R ~ Z R C < ~ ~ C ~ .  
Minatitlón y CCWO~~RCR~U~ ,  CECODES. México s. f.. 128 pigs. 

“Los datos se refieren a la situación de 1977-1978 y sirven 
también como base para proyecciones que, sin duda, habrlan de 
ser modificadas con motivo de la reciente crisis económica del 
pais. 

en el centro de la ciudad, el pantano y los desbordes 
surenos están ocupados para habitación y la pistade 
aviación está próxima a ser cercada por viviendas 
[...I. Y en Mina se da más claramente que en Coatza 
la poco funcional mezcla de espacios planeados para 
la habitación junto a los no planeados, y ambos si- 
tuados de tal forma que son peligrosos y están conta- 
minados, a la vez que son un peligro para la indus- 
tria y se las arreglan para dar aún más contamina- 
ción (desecho indiscriminado de aguas negras)” 
(págs. 49-50). Después de considerar lo relacionado 
con empleo, desempleo y economía familiar de “los 
precaristas” (cap. IV), se trata la cultura prevale- 
ciente en estos asentamientos y se analiza la partici- 
pación de sus moradores en la vida política y social 
(cap. V). En las conclusiones(cap. VI)que son segui- 
das por recomendaciones (cap. VII) se objeta tanto 
la visión desarrollista como los enfoques reduccio- 
nistas del proceso urbano al senalar que “el acelera- 
do crecimiento demográfico, los problemas del des- 
arrollo dependiente y desigual, y el estilo y la 
orientación específicas del desarrollo, han origina- 
do grandes masas de población excedente que no 
podrán ser captadas formalmente en la estructura 
ocupacional nacional. En el campo, dentro del tipo 
de desarrollo dependiente imperante, no hay posibi- 
lidades de abrir nuevas tierras al cultivoni decrear 
tantos empleos con la misma velocidad con que la 
poblaci6n crece y requiere de ellos. Aparecen así las 
grandes masas de desocupados y sin tierra, rurales. 
Los campesinos tienen que migrar hacia las ciuda- 
des y hacia los polos de desarrollo, donde el proceso 
se repite y se multiplica. Por un lado, tampoco en las 
ciudades y en los polos de desarrollo se crean em- 
pleos en servicio y en industria con la velocidad con 
que crece la población y los requerimientos urba- 
nos, y por otro lado, para los recién migrados del 
campo, no sólo no hay empleo, sinoquesimplemente 
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tampoco hay lugar urbano para ellos...’’ (pm. 101- 
102). Por lo demás, dado que “el caos urbano, los 
contrastes espaciales y sociales y la corrupción sin- 
dical parecen ser los acompañantes inherentes a los 
modernos sistemas de enclave” (pág. 105), se insiste 
en la urgente necesidad de llegar a estructuras de 
decisión que tomen en cuenta región y población 
involucrada en vez de reforzar constamente la cen- 
tralización imperante en aras del llamado interés 
nacional. 

El reciente libro del arquitecto y sociólogo ur- 
bano Jorge Legorreta -producto parcial de una 
investigación patrocinada desde 1981 por el CECO- 
DES en varias partes del país acercade la autocons- 
trucción de la vivienda en México- ofrece primero 
una visión panorámica de los procesos de urbaniza- 
ción marginal en Coatzacoalcos, Minatitlán, Salina 
Cruz, Villahermosa y Ciudaddel Carmen (parte1)y 
presenta después doce organizaciones populares (cin- 
co en Coatzacoalcos, cuatro en Minatitlán y tres en 
Ciudad del Carmen) que participaron en procesos 
de urbanización de este tipo (parte II).27 Una de sus 
conclusiones m&s llamativas es que tanto la ocupa- 
ción de las tierras urbanas periféricas como la ges- 
tión e introducción de los servicios públicos “noes un 
fenómeno espontáneo. Es producto de planes deli- 
neados por organizaciones populares queen los últi- 
mos cinco años han hecho posible la urbanización en 
aproximadamente 85% de las áreas urbanas perifé- 
ricas’’ (pág. 55). Pero: “Las bases que sustentan el 
funcionamiento de la organización popular no son, 
como supuestamente debieran serlo. las de un poder 
popular emanado de las organizaciones de los mis- 

”Jorge Legorreta. El proerxo de urbaiiimeiúicun crudade 
,,&&raw, CECODES. M6xieo 1983, 183 págs Véansa también 
las notas acerca de este libro publicadas en el diario LrmmaSuno 
(el 15 de agosto por Iván Restrepo Y los días 18.19 y 20 de agosto 
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mos colonos. M& bien son las relaciones políticas 
que cada una de ellas establece por separado con el 
poder gubernamental. AdemAs no existen instan- 
cias de coordinación que les permitan funcionar en 
forma unida’’ (pág. 49). Por lo tanto, el elemento 
clave para la comprensión del fenómeno radicaen el 
papel del “promotor inmobiliario” y sus relaciones 
con la estructura política oficial, particularmente 
con el partido oficial;28 la  organización popular 
-atrapada entre su propia verticalidad, la ilegali- 
dad del procesode urbanizacióny laspresionesde la 
acumulación de capital para incrementar sus tasas 
de ganancia- bien logra un proceso de urbaniza- 
ción popular -y de alguna panera alternativo-, 
pero sometiéndose a la lógica del capital e integrhn- 
dose finalmente a laestructurade poder imperante. 

4. Observaciones finales 

En primer lugar parece importante anotar que casi 
todos los trabajos reseñados resaltan la necesidad de 
concebir los fenómenos urbanos que estudian desde 
un punto de vista global; global en, por lo menos, 
tres sentidos no siempre &en articulados: a) los pro- 
cesos de urbanización de las ciudades petroleras 
sólo pueden comprenderse analizándolos ante el 
trasfondo de la estructura campo - ciudad del país, 
por una parte, y del sistema político nacional con su 
ca’racterística de fuerte centralización, por otra: b) 

**Al respecto se anota que “Es notable que aquellas colo- 
nias donde I&$ organizaciones reciben el reconmimiento politico 
de instanciasofieiales. estataleso municipalesa a travésdel PRI 
y la CNOP, son precisamente las que alcanzan un mayor grado 
de consolidacibn“ y se concluye que “a excepción de los planes de 
organizaciones autónomas del Estado. las acciones de los promo- 
tores. que al amparo del poder politico, los utilizan corno fuente 
de ganancias. IDS convierten en planes mercantilizados. propios 
de la promoción inmobiliaria capitalista” (pág. 59). 



estas ciudades (y en cierta medida también sus 
entornos regionales) constituyen un enclave que 
remite con claridad al sistema industrial mundial 
y que recuerda constantemente la necesidad de es- 
tudiar también muchas situaciones locales en rela- 
ción directa con todos los rasgos de dependencia 
propios del desarrollo mexicano: c) al menos, en el 
caso de estas tres ciudades, el oro negro provoca 
transformaciones sumamente fuertes que, sin em- 
bargo, pueden verse como parte final de una larga 
serie hisMrica de intervenciones externas e imposi- 
tivas al área (desde las fundaciones coloniales, pa- 
sando por las inmigraciones francesas y la explota- 
ción del azufre por compañías extranjeras). Llama 
la atención sin embargo, que especialmente los estu- 
dios que hacen referencia a los aspectos de tipo 
cultural y de participación sociopolítica, no conside- 
ran el aspecto de la imbricación de la situación 
mexicana a un sistema mayor. 

En segundo lugar, como se ha podido ver, el 
acercamiento muy particular de tipo ecológico (el 
análisis crítico de la situación a partir de una con- 
cepción del ecodesarrollo) a esta visión global parece 
relevar su utilidad también para el análisis de los 
fenómenos urbanos extremadamente complejos. 
Este hecho resulta tanto más llamativo en cuanto 
que la antropología, que había aplicadoesta clase de 
enfoque casi exclusivamente con respecto a socieda- 
des de tecnología sencilla y de tipo rural y, en lo que 
a la antroplogía mexicana se refiere, la había rele- 
gado ampliamente en los últimos tiempos: ahora son 
especialistas de otras disciplinas -y en los países 
industrializados hegemónicos los movimientos con- 
traculturales y ecologista~~~-  que han podido com- 

"VBase como expresión de una ~osición particular el 
discurso del analista marxista Rudolf Baharo en un congreso de 
ecologistas (.'Rojos y verdes". publicado por la  revista Pr<ielico. 
n. 3, 1982. phgs. 11-18). 

binar el estudio de las relaciones sociales en socieda- 
des capitalistas con la estrecha referencia a la 
interacción entre las formas de organización social 
y la naturaleza. 

En .tercer lugar, es sorprendente qué tan poco 
los estudios mencionados se pueden basar sobre tra- 
bajos de tipo histórico, ecológico o socioantropológi- 
co ya hechos: la revisión de sus bibliografías mues- 
tra que prácticamente noexisten. AI mismo tiempo, 
empero, llama la atención también que los pocos 
trabajos empíricos sobre la región y estas ciudades 
son, en su casi totalidad, resultado de investigacio- 
nes provenientes del exterior de la región (y dirigi- 
dos hacia afuera de ella). Estas observaciones sugie- 
ren dos comentarios. Ante todo. no es cierto que 
simplemente no existan estudios locales del tipo 
mencionado. Más bien, lo que pasa es que los traba- 
jos elaborados por habitantes de estas ciudades han 
sido editados por editoriales marginales o por los 
mismos municipios y cuentan, por lo tanto. con una 
difusión extremadamente limitada.30 Otra clase 
de trabajos, ciertamente mayor en número, consiste 
en artículos, a veces breves, a veces más extensos, a 
veces de excelente calidad, a veces con fallas graves 
de información y presentación, que aparecen en re- 
vistas y suplementos culturales de periódicos de 
circulación estrictamente regional o local.3i Final- 

"Asi. por ejemplu. existe una historiade~uaIz~eoaI~(h. A.  
.l. Fiuuerua. 1,ii c , ' d w i  4 ,  í'wrrwíilriw. dicion del autnr. Y .  I .  
IYliO. 143 p8R" 

'Aqui pueden menriunarse. por ejemplo. el breve irabajo 
mimewrafiado &re Minatii l4n. escrito pnr xu cronista oficial 
\'inam IIaSilveira Perez. ,&xyil<i di. l g  ci,i,dnd dv MimIifMu. 

\:d. H. A untamientu Constitucional. Minatitlán 19ül. ü php.). 
P I  artlruro "Imagen de la ciudad y puerto de Ccatzacoalcus". 
publicadu a>r PI  cmnidta oficinl dP la ciudad. Ramón Figuerola. 
en la r<.vista~alapelia(',ii,,i*iaao2. 1Y79. n. 6, p4m. 18.191y Ius 
interesante3 contribuciones del I . i r .  Roberto Hencomo en el 
lamentablemente desaparecido suplemento V 4 r t U ~  del Diario 
del istmo. 
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mente, también pueden localizarse borradores iné- 
ditos y transcripciones de conferencias que contie- 
nen valioso material informativo y aveces también 
interpretativo y explicativo acerca de los procesos 
sociales locales y regionales (incluyendo aquí, natu- 
ralmente, los fenómenos de urbanización y de cultu- 
ra urbana). El segundo comentario se refiere al 
hecho de que la conurbanización cuente con dos 
planteles de la Universidad Veracruzanay un Insti- 
tuto Tecnológico Regional, sin que estas institucio- 
nes estén aportado -fuera de las aulas- contribu- 
ciones al conocimiento de la regi6n.32 Aunque se 
sabe de varios intentosde “revertir”elconocimiento 
regional extraído mediante investigaciones origi- 
nadas fuera de ella a determinados grupos de sus 
moradores, parece que estos procesos de articula- 
ción entre estudiososexternos y localesestán apenas 
en sus comienzos. 

En cuarto y último lugar hay que advertir que 
ninguno de los estudios presentados en los párrafos 
anteriores ha podido tomar en cuenta los cambios 
ocurridos en las corrientes migratorias, las relacio- 
nes sociales en los diversos sectores de estas ciuda- 
des, la estructura del empleo y los niveles de vida a 
raíz de la crisis económica del país, hecha pública 
desde fines de la administración federal pasada. Es  
obvio, sin embargo, que la interrupción de grandes 
obras de infraestructura, el ritmo retardado en la 
construcción del complejo Morelos y el futuro in- 

.*?‘a se hnanotadoen otraoeasión. una reseaade los  prime^ 
ros 14 números de E~~t<wwi6,1. la revista de difusi6n de la Univer- 
sidad Veracruzana, que a pesar de laestructuradescentralizada 
de esta universidad, los articulas de la revista se Oeupan casi 
exclusivamente de la problemática urbana de la capital del esta- 
do y que la revista misma no es conocida entre la población 
universitaria de los planteles de Coatzaeoalcos y Minatitlán 
(véase Esteban Kratz. “La ciencia también se extiende en Xala- 
[>a,”, N ~ . r r i x .  11. 60. febrero de 1982. páKs. 55-56), 
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cierto del proyecto gigante de la Lagunadel Ostión 
-aparte de los efectos de la crisis que se sienten en 
todo el país- no solamente están afectando el hin- 
terland de estas ciudades, sino a su población misma 
y que estos cambios pueden alterar todos los fenó- 
menos urbanos descritos de alguna manera. 

Esteban Krotz 

Friedrich Katz. 
La guewa secreta ea M&o, 
México, ed. Era, 1983, T.I.. 405 pp. 

A fines de 1982, y publicado por Ediciones Era, 
apareció el trabajo de Friedrich Katz. La guerra 
secreta en México. Presentado en dos tomos, el pri- 
mero se subtitutla Europa, Estados Unidos y la 
reuolución mexicana. y el segundo La revolueidn 
mexicana y la tormenta de la p-imera guRrra mun- 
dial. 

Desde hace varios anos, en entrevistas y confe- 
rencias Katz había hablado del trabajo que estaba 
preparando. Había espectativa por la obra, de tal 
forma, que la primera edición se agoM rápidamen- 
te, y una segunda, de principios de 1983 está por 
agotarse. 

Según Katz mismodice,este trabajo. endistin- 
tas etaoas, se ha venido realizado desde 1964. 
Actualmente profesor en la Universidad de Chicago 
en los Estados Unidos, Katz ha viajado por muchos 
países con la posibilidad de acceder a una gran 
cantidad de archivos y bibliotecas, públicos y priva- 
dos. 

Katz pretende en este trabaJo conjugar la 
historia social con la diplomática, y la “guerra 
secreta” nos dice, “se refiere a una nueva estrategia 




